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Al freir... 
Gomo el aire'forrna remolinos y 

los lleva (le lUi [)UiUo para otro, 
asi h;; ocurrí.lo con eso que se lia 
dado en llainat'e revolución de 
Rusia: sopló en Sm PeLersburgo 
y se coiTÍo á Lodo el im()ei"io. 

Las uiLimas noLicias que lienen 
caracLer oflciiiil lilce:) quo LoJo lirt 
Lei'minado; mns como una larga 
experiencia nos ensefia que en las 
cuesLiones Je ordeu publico rara 
Vez se hermanan lo verdadero y 
lo oficial, liay que poner en vua-
reuLetri esas notJcias, máxime 
Cuando de las parLicula^-es se de 
ciui'C que aún vi recoiTÍenco el 
leir¡lo;'!o rusc el remolino de la 
huelga. 

Dicei esas nolicías oflciale'í que 
el inoviinienLo o'ji-ero ha. «li-lo pro­
pagado por el parLido df» la revo-
luciot), y hay que creer que los 
Obijros rusos son u tas pobres 
genles que a pesar de serlo prac-
lican el princii ir> «le solidari^lad 
como no se pracLh-a en pueblos 
mas adelauLados, o hay que acep-
lai' que esíi cuestión o.jrei-a rusa 
llene Lanío de social como .le polí-
lica y que obrei'os y revoluí iona-
rios hau ido de la mano a la re-
v u e l U . • ••.. ' • • * • • • " • -

En efeclo, es así; esos obreros 
tío lian reclama io la jornada de 
Ocho huras, ujuqae sí un auiiieulo 
de salario; pero lian pedido lain-
bien que se declfíc» la responsabili­
dad de los (jue iranJan y lian pro-
Leslado de la guerra que se Iraga 
cenlenai'es de minares de ruaos. 

Que en Ilusia exi^'le muy boudo 
6l descouLcoLo y (¡iie duinina a Ld-

> tíos, lo dicen de modo elocuente 
¡ ¡05 gríLos do condenación lanzados 
I conlra los burócratas por las res-

l^íiles clases de la socie lad; gritos 
: dolorosos de angustia (jue salvan 
; 'as fronleras y llegan al reslo do 

Europa levan lando proleslaa en 

Londres yjen París, en Roma y en 
Vien:», en Lisboa y iMadi'id, en to­
das jparles donde exisLen homlires 
que Se repulan libres por el hecho 
de no estar gobernados por.Uispo 
s¡( ionfis caprichosas. 

Con ser muy grave haberla me­
recido, no es la condenación del 
pueblo ruso lo que más pesa sobre 
el régimen que lo agarróla despia­
dado por mano de un Trepoff o de 
vu.Jquier dlro polizonle cruel. La 
(ondenacion que mas pesa sobre 
aquel gobierno que declara por 
boca le uno de sus mandatarios 
que Gorki será juzgado civilmente 
y no se le ahorcará, es IK conde-
oacióu de Europa que coQiemí)Ia 
asombrada a ase jefe de policía 
Trepoff, t[ue parece—a juígar por 
lo qujdice—fttcul'.ado par» a d u a r 
'iejuüz y discernir sobre JUS ene-
migoj las j)3üis que le dicLen el 
cap.'icho o I» sed de venganza; 
perqué no aay q.ie <.lviilar quí el 
me iciouado polizorie ruso es bijo 
de o,ro que pereco a manos del 
nihilismo inoscovila. 

No esta apaciguado el desorden 
ni ha dejado de Lener gravedad. 
La sauacion de la Siberia, donde 
ha piendido el fuego -de. la rebe­
lión hasLa el punto de haber des­
truido los revolucionarios gran­
des Irjzos del feri'ocarril, ponien­
do en pelii¿,fo el abasteciinieuto de 

^ iys iropas en el iiioiiiérito inWírio 
en que Kurop»lkine pi^e municio-" 
nes, víveres y refuerzos, pone de 
relieve hasta qué puuto es euen;i-
ga Rusia de esa guerra a la que se 
la ha llevado, no para quesaijoree 
la victoria, sino pai'a que deduzca 
cuusecuciu'ias tristes: lasque pue-
iltí dedu.ir un país (jue ha he­
cho sacriücios enormes [tara estar 
.>iempre-rt cubierto do sus ciiemi-
K03 y no lo ha logrado, ni puede 
exigir responsabilidades'á los que 
lo han puesto en trance de lener 
que pedir 1. paz al enemigo. 

El territorio esta pacificado; la 
huelga general vencida; los revo* 
lucionarios prisioneros; pero aua 

suena el cañón japonés en la 
Muidchuriii, avanzando y aún per­
siste en su laclica de ceder el cam­
po al enemigo el general Kiirp-
palkiue. 

Parece que el luinistio dn la Gnurr» ruso 
va A picsentar'ls diiiiisióii. 

Yoi i ta tca ío asegura nua agoiicin que 
será fuglitLiido pur el iniíiistro de Instiuo-
ción pública, 

Variio», iillí ocntre lo que aquí: ios mi-
nistros sirve» parit todo, ora para la ins-
tmccióii primaria, oía pitra fonutr plaiiei 
de guerra y nuiubrar generales en jefe... 

* • 
Y apiopósito de éstos: 
So íisi'ííiira qne el íreiieral gimo imo-dol 

jt';r¡fo qiit) 0| era en la Ma'dul'uria va á 
presf); tiir la diiiiisiói . 

¿Qué va á li tcer el liombr'j si les otros 
.|. fos no seenirlHii snn plniK' ni se o acude 
pon lo i olem>M tos que lo fají MÍI 

IlBl- íl 811 C R - n . 

¡A)! puro no se lieva la satiffacción do 
la vii'toi irt, 

Porque to'lo aquello qno dijo á los co 
iresponsales do In prensa desde o! coctie 

j a ó n en que biza el viaje á las inmediacio­
nes del THIU, lia resiilUdo para conversa* 
ción. 

Ea verdad que Kouropatkine no se ha 
separado una nada del plan que adoptó: n» 
volver la cara al enemigo yendo siempre 
p' atrds. 

Los lHl)ernero8 de Gijón han acordado 
abrir los domingos las tiibttruas, como ocu­
rre en nuicli;<M poblaciones. 

Es lo qu« ellos dicen: ó todos moros ó to­
dos oristianot. 

Sin embargo, como en esto de interpre­
tar las leyes eutia represontrnite del gobier­
no español tiene su ciitorio particulnr, al 
alcalde de la ciudad iniUcada puede darlo 
por irponieiiilo niultaH á loa taberneros y 
pinuiover un lío. 

V no ostainis pira m il,'íis!.ar el tiiinipo 
t-n esas b.igutolus, sino para empli-^arlo en 
cosas do más fuste,.. 

Una de ellas salta A la vista nliorn: es un 
suelto de «La Correspondencia», qne tiene 
su título y todo. 

Véase la clase: 

«El misterio de 'a protesta liberal do 
niocTátífca,» 

¿Es qtté hay gato en osa primera nproxi-
luaciOn de lll>eral('s1 

£1 ánico misterio que le encuentra la 
gente es que todo se va en eortesías, deft-
Dir actitndps, dar explioaciones, labor que 
indica siempre recelos y desconñunzas en­
tre lái^|)ersonaB C|ue lloran la eortesfa al 
colmo, que exponen 6 eaá«* inoMftfit» *!B 
razón do sus actos y que dan cuenta ntinu-
ciosameiite de lo que liarán, han lieclio ó 
Tiui á hacer, explicand« al móvil á que obe* 
dece su actitud, á ñn de que no lo den por 
ofendidos los de enfrento. 

Después de todo pueden llegar á unirse 
los libélales y demócratas, 

£ii uu puede lor todo oitbe, Pero... 

Dicen de Vülagarcía: 
«Los dependientoa de comercio se amo' 

tillaron y apedrearon los establecimientos 
qne estabau abiertos. 

La policía disolvió A los amotinados y 
detuvo A quince. 

Los eomerciantos han visitado al alcalde 
(Xi-itiíndole á que ponga coto á los abusos 
de los depandientos». 

Abusos, »i señor. 
iPero qué nOiiiliro merece el hecho do 

que los tpnderos tengan abiertos los esta' 
ble«imientos faltando á la ley? 

Cíibalk*r«s: no hay que adjoiivar. 

Euteimedades qne sneleu padecer nnes' 
tras aves de corral j los remedios mas 
adecuados para cararla*. 
Los gallos, gallinas y pollos son propon-

sos á ttüier enfermedades, así como también 
lo-t deiiiiis animales domésticos. 

El que las aves onfermou, deponde mu­
chas voceado !» muía calidad de los alimon-
toH, de la f.ilUi do limpieza on el agua y da 
la [lO,;.! higiene que á voces hay «n los ga-
lli"ero-i. 

Por lo quíí hace & las aves do corral, de. 
be tenerse en cuenta aquella niAxima que 
dict: 

«Más fácil es conservarlas en salud, que 
curar sus dolencias.» 

L'is aves enfuiniM prosHiitnn por lo ge' 
«oral, loM siguientes caracteres: tienen la 
cresia pAÜda, aspereza «n la pliiiua, ojos 
lAnguidoa y íalti| da íue|za« en todos loa 
mOvimiontos. 

Al observarse en los departamentos ó co; 
rrales de los gallos ('» gallinas, eriformeda* 
descontagiólas, proci'irese separar en W 
guida toda ave infeccionada,,por Io| |un«>*, 
tos resultados que podrían tener liuí detn<(« 
aves, 

lnJi^«st.i6a 

Esta puede origlinrl* diitintas eaai-ti, 
entre ellas el haber ddplicado la labor di* 

gestiva y el haber 00'.iit.lff'*«*#*'lM«*-4««*"-v,S;>i.,i,-, 
•iadit eantidiid de aliinonto««tt> kfmúf-taáté'•'>"•*' 
ordinarias, ó bien por la piesenoia de «««r* » 
pos esctrafíos detenidos en el tubo dige*' 
i vo-

L^ in^igestiin es ana enfermeilftd qan 
con fieeoonein «a o b s o m en lo« pollot, pOt«* * 
no poder digerir bien los aliimeiitoi qW* > 
tiienen en IA uK}ll<>jti. 

También la producen U fiiito4««MM4« 
las aves. ^ 

Lns paredies do la mi>IIfjalon de on e«pe> 
sor rAcio, siendo cartilaginosa la epiderinii 
que los ttpizapcr el intorior, donde l««fli' 
luentos BOii molido* eiiérgicameuto gor loi 
músculos robustos que los rodean. 

P.ira auxiliar la poteiioia de, estA trita* 
racióu, Itvs avds se tragi^n alganas piediie 
citas que, puostíis on movimiento po(j luí 
miísculos do la molleja, trituran _ loe all' 
uieutos. ,, 

También son parjiídiciales á^jM tkrpa 
1. ' , el hiicorl(»a corrorpjr los dopartaniea' 
tos después (luo hayan comido; 2.*, o| qn^ 
bcibiin agu» fifaeq djinasía; 3,*, el fue co" 
man inanj \ro8 (le difícil gestión, y 4.*, el 
permitir reciban demasiadamente las in* 
fluencia del so), que hacen fermentar laa 
sustancias contenidas en el buche, haciéa' 
do30 muy penosa la digestión, 

Extusobservi^ciones deben tentila* pra 
s( ntea los avicultores ^ las personas ancAC* 
ga('íi8 do cuidar las aves. 

$ î buche so pueda considerar e9i|i9 pri» 
niér estómago. 

Lo4alimentos so remuuven y pecman*< 
c«n en ól algún tiompí) antes d« a«rrera* A 
la mo'lcj I, y un Jiiíje análogo i la Shürt 
loj en tupa y hamadece. 

Los síntomas de indigestión son: prime* 
ro, tristeza; 2.°, tenor las alas algo calda*, 
y fi.", tonar pluma erizada. 

7i'«m(.'(7ío«.—Entre los remedioi más efi ' 
cacea piiiá doRoiubarazar los alimentos, s* 
considoran los siguientes: 1 . ' , el extract» 
sistema Ivnoipp; 2 . ' , el cocimieuto" do 
hojas do «sen» con «maná» qiía ofrecen un 

.|„. buen p«rgani6,„..a.?, .-uiW...#». «imMfmi^''9^~-" 
niendo dos partos del piimer» y una del 

lámummoMi mtftm 
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porsen de vuestra generosidad!—murmuró Msría. 
El niéilico montó & caballo, y antes de part ir so 

inclinó para ver mejor á las señoras de Mereville, que 
se apoyaban una eu otra llenas de miedo. Después 
do un numsn to d^ e x i m e n , dijo ootí a rban idad : 

- Mi oabíillo 88 manso ootno un cordero, y puedo 
llevar couuiigo 4 una de estas seüoras. Tenpmos aon 
que caminar por medio de los «ampos, lo oual será 
mny fatigoso para ellas. Empozaremos por esta joven 
sellorita que paraca tan débil y drtlioad»; después to­
cará sa vez á la madre . 

regresando pocos instintos después oon un caballo 
ensillado, que Labia dejado sin duda oculto entre las 
mioses. 

Entonces fué cuando Daniel reconoció en su líber-
ttdor al doctor veterinario qne había oonverasdo tan 
amigablemente con los gendarmes de la escolta. 

— Cibailero,—le dijo con afectuosidad,—mis pa* 
Tientas y yo os debemos eterno reconocimiento por el 
BBrvIuio que nos habéis prestado. 

Cuando os vi hoy acercaros al cabo Vassenr , tuve 
una vaga sospecha del proyecto que habéis llevado & 
cabo oon tan feliz éxito. . . 

—¿Y dé qué provenia esa sospecha? preguntí) ooa 
un ligero aojuto de inqu etad el ductor.—¿Ue cono­
céis acaso? 

—No, a u i q u e te igo idea de que a lguna vez nos he­
mos 8 icont ado . . . lero y 3 no s i qué ¿>re8eDtimientJ 
me adver t í» . , . 

—Dejemos eso,—interrampió el douter prestando 
oído a los gritos que ,no cesaban;—decididamente los 
nuestros han sido derrotados ó han oreido tal vez 
que estamos ya leie».,. No podemos permanecer aquí . 

Marchad y os sguiremos,—replicó Daniel, 

—Y que todAB lüs beadioiones del oielo os reoom-

IIXL 

Daniel Ladrango y las señoras de Merevill% eon-
ducidos por sa desconocido libertador, sigaieroQ al 
prinoipio un camino tortuoso y encajonado, quo penê * 
traba en el interior del pais; pero no tardaron en 
abandonarle, internándose en los campos, á tr*vés 
de aetoB y seml}rAd08,|y marobaudo oon rapidez y liu 
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